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DECRETO SOBRE EL MARTIRIO DEL HERMANO LAURENTINO, VIRGILIO 
Y OTROS 44 HERMANOS
La Iglesia contará con 4 nuevos santos y 78 nuevos beatos

www.zenit.org

La Iglesia católica pronto proclamará 4 nuevos santos y 78 nuevos beatos. Así lo decidió Benedicto XVI al autorizar este sábado, en una audiencia privada concedida al cardenal José Saraiva Martins, prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos, la promulgación de decretos de reconocimiento de milagros o de martirio. 

Los cuatro futuros santos son: 

- Beato Szymon de Lipnica, polaco, sacerdote de la Orden de los Frailes Menores (1439-1482). 

- Beato Antonio de Santa Ana (en el siglo Antonio Galvão de França), brasileño, sacerdote de la Orden de los Frailes Menores Alcantarinos o Descalzos y fundador del Monasterio de las Religiosas Concepcionistas (1739-1822). 

-Beato Carlos de San Andrés (en el siglo Johannes Andreas Houben), holandés, sacerdote de la Congregación de los Pasionistas de Nuestro Señor Jesucristo (1821-1893). 

-Beata María Eugenia de Jesús (en el siglo Anne-Eugènie Milleret de Brou), francesa, fundadora del Instituto de las Religiosas de la Asunción de la Virgen María (1817-1898). 

El Papa además ha permitido la publicación de decretos de reconocimiento de milagros atribuidos a la intercesión de cuatro siervos de Dios, abriéndose así para ellos las puertas de la beatificación. 

Se trata de: 

- Monseñor Carlo Liviero, italiano, obispo de Città di Castello y fundador de la Congregación de las Pequeñas Siervas del Sagrado Corazón (1866-1932). 

- Stanislao de Jesús María (en el siglo Jana Papczynski), polaco, sacerdote y fundador de la Congregación de los Clérigos Marianos bajo el título de la Inmaculada Concepción de la Virgen María (1631-1701). 

- Celina Chludzinska, viuda de Borzecka, polaca, fundadora de la Congregación de las Religiosas de la Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo (1833-1913). 

- María Celina de la Presentación (en el siglo Jeanne-Germaine Castang), francesa, monja de la Segunda Orden de San Francisco (1878-1897). 

Además de estos cuatro beatos, el Papa ha permitido la beatificación de otros 74 siervos de Dios al haber reconocido su martirio, a través de la publicación del necesario decreto. En el caso de los mártires, para la beatificación no se necesita el reconocimiento de un milagro atribuido a su intercesión. 

Los 74 mártires que pronto serán beatificados son: 

- Manuel Gómez González, español, sacerdote diocesano, nacido en 1877, y Adilio Daronch, brasileño, laico, nacido en 1908, ambos asesinados en Feijão Miúdo (Brasil) en 1924. 

- Albertina Berkenbrock, brasileña, laica, nacida en 1919 y asesinada en 1931. 

- Eufrasio del Niño Jesús (en el siglo Eufrasio Barredo Fernández), español, nacido en 1897, sacerdote de la Orden de los Carmelitas Descalzos, asesinado durante la persecución religiosa en España en 1934. 

- Laurentino, Virgilio y 44 compañeros, del Instituto de los Hermanos Maristas (españoles), asesinados durante la persecución religiosa en España en 1936. 

- Enrique Izquierdo Palacios y 13 compañeros (españoles), de la Orden de los Frailes Predicadores, asesinados durante la persecución religiosa en España en 1936. 

- Ovidio Beltrán, Hermenegildo Lorenzo, Luciano Pablo, Estanislao Víctor y Lorenzo Santiago (españoles), miembros del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, y José María Cánovas Martínez, (español), coadjutor parroquial, asesinados durante la persecución religiosa en España en 1936. 

- María del Carmen, Rosa y Magdalena Fradera Ferragutcasas, españolas, religiosas de la Congregación de las Hijas del Santísimo e Inmaculado Corazón de María, asesinadas durante la persecución religiosa en España en 1936. 

-Lindalva Justo de Oliviera, brasileña, de la Sociedad de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, nacida en 1953 y asesinada en 1993 en Sao Salvador de Bahía (Brasil). 

Además, el Papa proclamó las virtudes heroicas, paso decisivo hacia la beatificación, de los siervos de Dios: 

- Mamerto Esquiú, argentino (1826-1883), de la Orden de los Frailes Menores, obispo de Córdoba (Argentina). 

- Salvatore Micalizzi, italiano (1856-1937), sacerdote profeso de la Congregación de la Misión. 

- José Olallo Valdés, cubano (1820-1889), religioso profeso de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios. 

- Stefan Kaszap, húngaro (1916-1935), candidato de la Compañía de Jesús.

La Iglesia reconoce oficialmente que nuestros Hermanos son mártires

H. Giovanni Maria Bigotto

El 18 de diciembre de 2006, por la tarde, el Servicio de Información del Vaticano hacía saber que  el Santo Padre Benedicto XVI, permitía al Cardenal Prefecto de la Congregación de las Causas de los Santos, José Saraiva Martins, promulgar diversos decretos sobre los milagros y el martirio. Nosotros tuvimos la alegría de leer que uno de estos decretos contemplaba a nuestros Hermanos Laurentino, Virgilio y otros 44  hermanos asesinados la noche del 8 de octubre de 1936 por ser hombres de Dios.

Recordemos de paso que la causa del H. Bernardo apareció en el decreto de martirio el 22 de junio de 2004, con el papa Juan Pablo II.

Ahora, por tanto, tenemos ambas causas, la del H. Bernardo y la del H. Laurentino, Virgilio y los otros 44 Hermanos, ratificadas por decreto. Ya sólo queda esperar la fecha de la beatificación.  Ésta podría tener lugar en mayo de 2007, pero es muy probable que se realice en el otoño de este año que viene. Tenemos todavía la otra causa de 23 Hermanos agrupados que será estudiada por los cardenales y obispos en enero o febrero del año entrante.

¿Cuál es el significado del decreto de martirio? Este decreto, firmado por el Papa, establece el reconocimiento oficial de la Iglesia de que nuestros Hermanos son mártires, testigos de Cristo hasta derramar su sangre, modelos de vida cristiana y de amor en el pueblo de Dios, compañeros de camino hacia el Señor y amigos en el cielo que pueden interceder por nosotros. Podemos hacerles un lugar en nuestras oraciones, son nuestros hermanos, fueron fieles hasta el final, capaces de una donación total en un contexto de persecución.

Este decreto pone fin al largo recorrido que lleva a la beatificación. La causa del Hermano Laurentino, Provincial, y de su grupo comenzó en la diócesis de Barcelona en 1963. El proceso diocesano fue reconocido y validado por Roma en 1990. El Hermano Gabriele Andreucci redactó la positio (demostración de martirio) y la remitió a la Congregación de las Causas de los Santos en 1996. Fue estudiada por ocho teólogos, los cuales reconocieron por unanimidad el 25 de enero de 2005 que nuestros Hermanos eran auténticos mártires. Los cardenales y obispos retomaron posteriormente aquel estudio, llegando a la misma conclusión que los teólogos el 20 de junio de 2006. El día 18 de diciembre de 2006, con el decreto sobre el martirio, llegamos al punto final antes de la beatificación.

Aunque no tengamos todavía fecha concreta ni lugar determinado para la beatificación –que todos querrían en Roma-, nosotros podemos abrir aún más nuestro corazón y nuestras oraciones a estos Hermanos. Ellos sabía desde 1931 que iban camino del martirio. En 1933, el H. Laurentino escribía a sus Hermanos una carta en la que con claridad y fuerza les decía que había llegado el momento de demostrar que verdaderamente amaban a Dios, no ya de palabra, sino con el don de la vida. Hay que saber que el H. Laurentino, antes de sufrir la muerte él mismo con sus 45 compañeros, ya había visto cómo iba al sacrificio otro grupo de más de 100 de sus Hermanos. En su Provincia, que entonces tenía el nombre de España, todos los Hermanos que tenían alguna responsabilidad fueron asesinados: el provincial, el viceprovincial H. Eusebio, el visitador H. Virgilio, el maestro de novicio, el director del escolasticado y casi todos los directores de colegio.

Si nuestra mirada se dirige ahora a los mártires de España, un total de 173, nuestro amor fraternal tiene igualmente el derecho de celebrar con orgullo a los Hermanos mártires de Oceanía, de China, de África. Ciertamente no estamos a falta de mártires y santos que nos estimulan a esa generosidad y audacia que ahora mismo estamos viendo en el proyecto de Misión Ad Gentes. 

Mostrémonos agradecidos a Dios que obra maravillas entre nosotros. Vaya nuestra gratitud también a la Madre del Señor, la que lo hace todo entre nosotros,  a nuestro fundador Marcelino, y a todos los Hermanos que nos han precedido en el servicio y el amor adelantándose en la llegada a la patria del cielo.  
___________________________________
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